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l. TESTAMENTO ÜLOGRAFO 

Todo ser humano que durante su vida ha logrado formar un patrimonio, siente el deseo o la necesidad de quf a su 
muerte, sus seres queridos se beneficien con lo que él considera fruto de su esfuerzo. 

Es por esto que siempre se ha permitido la disposición de los bienes para después de la muerte a traves de una mani­
festación de voluntad que, como sabemos, debe expresarse en documento especial que pre<:isa ajustarse 11 determinados 
requisitos para que tenga validez, y al cual denominamos testamento. 

Precisamente para hacer factible que a la muerte de una persona, sus bienes pasen a quien o quienes P.lla desee señalar 
como herederos, se ha buscado la facilidad para testar y es así como las diferentes legislaciones han ideado ciertos tipos 
de testamentos, sujetos a formas especiales, aunque en todo caso se ha tratado de que exista seguridad en cuanto a la 
identidad de la persona del testador, a la fecha de otorgamiento y a la certeza de la voluntad por él manifestada. 

Así desde el derecho romano se protegió la preferencia que se tenía por la sucesión testamentaria y se menciona al 
testamento desde los orígenes de Roma. 

Varias fueron las formas de testamento reconocidas por el Derecho Romano, pero es de citarse el llamado 
Tripartitum porque se dice que puede considerarse como antecedente del ológrafo, aunque en verdad no puede pre­
cisarse el origen de éste. 

El testamento tripartitum aparece en época de Teodoslo II y Valentiniano III (emperadores oriental y occidental) 
que trataron de simplificar la legislación acerca de los testamentos y por ello esta forma se hizo popular rápidamente. 

Se otorgaba de la siguiente manera: El testador escribía de antemano su testamento en tablillas, reunía a siete tes­
tigos, y les presentaba las tablillas cerradas en parte si quería guardar el secreto de sus disposiciones. Cada testigo, lo 
mismo que el testador, ponía su suscriptlo (declaración del carácter con el que Intervenían) debajo del testamento, 
cerrándose depués las tabllllas y poniendo cada testigo su sello y escribiendo su nombre cerca del sello (adscribere). 

Contenida esta forma de testamento en una Constitución de Valentiniano, se difundió en occidente y allí donde se 
recibió, se admitió la forma ol6grafa de testar. 

En la Edad Media el testamento ológrafo fue acogido por algunos Estatutos de Venecia y posteriormente pasó a 
países de derecho escrito. En Franela fue muy usado en las reglones de derecho consuetudinario que lo tomaron del 
derecho germánico, y posteriormente se hizo extensivo a toda Francia por disposición del Código Civil. 

En derecho español el Fuero Juzgo lo admitió en forma excepcional. En la época actual la mayoría de las legisla­
clones lo han adoptado debido a las ventajas que presenta por la facilidad de su otorgamiento. 

Veamos la forma en que debe realizarse y los requisitos del mismo de acuerdo con las disposiciones legales de algu­
nos países sobre todo de aquellos cuyo derecho ha sido antecedente del nuestro. 

La ley italiana exige que el testamento ológrafo cumpla con los siguientes requisitos: 
a) Ser escrito por entero de mano del testador. De otra manera no sería considerado ológrafo. Por lo tanto, no se 

admite su elaboración por medio mecánicos ni tampoco por mano distinta de la del testador. 
b) Debe contener la fecha puesta también de mano del testador y debe referirse a día, mes y año, aunque se admiten 

Indicaciones equivalentes, como por ejemplo día último del año de ... Este dato es imprescindible para determinar la 
validez del testamento no sólo en relación a otros que hubiere otorgado el mismo testador sino también para determinar 
su capacidad. Por ello es recomendable que la fecha se anote al final ya que este testamento puede hacerse en distintos 
documentos y así se precisaría si el testador actuó con capacidad durante todo el tiempo que duró el otorgamiento. 

e) La flnna auténtica del testador es otro requisito Indispensable y también debe aparecer al final de la disposición 
para avalar todo el contenido. 

Sin embargo, salvo las reglas anteriores, hay una gran libertad para formular este tipo de testamento y así se 
tiene que: 

1. Puede ser escrito en cualquier Idioma, siempre que pueda ser traducido. 
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2. Existe la opinión en el sentido de que puede ser escrito en taquigrafía sí el sistema adoptado es tan conocido que 
pueda la disposición ser inteligible y los signos provcnientec; de la mano del testador. 

3. Puede el testador ser mudo o sordo-mudo silo escribió de propia mano. 
4. Puede escribirlo un ciego aunque le hayan llevado la mano siempre que lo haya redactado y escrito él mismo. 
5. Puede haber tachaduras o enmendaduras si son hechas por el propio testador. 
6. No se exige que el testamento se otorgue sin interrupción, sino que el testador puede emplear el tiempo que desee 

aunque haya continuidad. 
Ahora bien, cuando muere el testador, el Código Civil Italiano establece que cualquier persona que tenga en su poder 

un testamento ológrafo debe presentarlo a un Notario para su publicación, lo que se hará ante dos testigos, levantando 
acta en la que se hará constar el estado del testamento, se reproduce el contenido de la disposición y se hace mención 
de su apertura si se ha presentado cenado y con sello. 

El acta es firmada por la persona que presente el testamento, por los testigos y por el Notario. A esta acta se une E>l 
testamento, legalizando cada una de las hojas, el estracto del acta de defunción del testador o copia de la sentencia 
que ordena la apertura del testamento del ausente o de la que declara la presunción de muerte. 

Hecha la publicación el testamento ológrafo puede cumplirse. 
En Francia el Código Civil contiene sólo un artículo, el 970 respecto al testamento de que se viene hablando y cuyo 

texto es el siguiente: 
"El testamento ológrafo no será válido si no está escrito por entero, fechado y firmado de la mano del testador; él 

no está sujeto a ninguna otra forma". 
De acuerdo con dicho texto, se exigen sólo tres requisitos en el otorgamiento de esta clase de testamento, a saber: 

l. Que la redacción proceda exclusivamente del testador, plasmada de su puño y letra; 2. Indicación de la fecha, puesta 
también de mano del testador y 3. La flfDla del testador. 

Con respecto a la primera de estas formalidades, la doctrina ha sostenido principios que en gran parte coinciden con 
Jo establecido por el derecho italiano, esto es, el testamento debe ser hecho materialmente por el testador para ~egurar 
la libertad y espontaneidad en el contenido del documento, en la inteligencia de que, al exigirse que sea escrito por el 
testador deben hacerse las siguientes consideraciones: a). No importa el género de escritura que se emplee, así por 
ejemplo puede usarse el método Braille si es ciego, o emplearse signos taquigráficos; b). No tiene importancia el tipo 
de papel empleado, o el instrumento, lápiz o pluma con que se hayan marcado los caracteres; e). No se limita el número 
de hojas que puedan usarse; d). Pueden hacerse varios ejemplares o uno solo; e). Puede redactarse en un solo acto o a 
Intervalos; f). El Idioma en que se redacte no importa a la validez; g). No precisa que el testamento se cierre o se selle; 
h). Es válido cuando le llevan la mano al testador para que pueda escribir, si es evidente que él redactó su manifestación 
de voluntad. 

De todo lo anterior, se deduce la sencillez con que puede hacerse el testamento ológrafo, pues sólo se exige que el 
testador manifieste su voluntad en forma clara y espontánea. 

El segundo requisito consiste en que el testamento esté fechado de puño y letra del testador y de ninguna manera 
se acepta fecha impresa o sello fechador. En ningún caso es válido el testamento que carezca de !echa, se originaría 
la nulidad del mismo, ya que es necesario determinar cuando se otorgó para saber si es el último otorgado por el testa· 
dor y por ello quedan revocados el o los anteriores si los hubiera, o por E'l contrario si hay alguno posterior. Igual­
mente para saber si al otorgarse, el testador gozaba de capacidad. 

En relación al tercer requisito, la ftrma se considera como el elemento más importante porque por ella .. el testador 
da fe de que lo que ha escrito es la expresión de su última voluntad". Sirve además para distinguir al testamento de 
cualquier proyecto que hubiera escrito el testador y debe emplearse la que éste usa normalmente y se admite el empleo 
de un pseudónimo o de un apodo o las iniciales si habitualmente las emplea el testador como firma. 

El lugar en que debe anotarse la firma es al final del documento, pero la jurisprudencia ha admitido que se coloque 
en cualquier lugar. 

Una vez que el testador ha concluido su testamento cumpliendo con las tres formalidades intrínsecas, es necesario 
cumplir con otras posteriores a su redacción, las cuales tienen como finalidad su conservación . tanto en vida del tes­
tador como después de su muerte. Estas formalidades extrínsecas consisten en el depósito del testamento en poder 
de un notario, lo que debe hacer personalmente el testador. De esta manera también se evita su pérdida o destrucción 
por algún Interesado a quien no convenga la disposición. Es de aclarar que el depósito no significa protocolización y 
que el notario, al tener conocimiento de la muerte del testador debe hacer saber su existencia a los herederos y 
legatarios. 
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Toda persona que encuentre o tuviere en su poder un testamento ológrafo incluyend.> a 'lota"'lv ar t< r¡Ut n se 
hubiere depositado, deberá presentarlo al presidente del Tribunal Civil del Distrito del lugar de fallf't ·niu~IIJ d > tt"s· 
tador, a fin de que lo abra s1 estuviere cerrado y levante un acta en la cual debe hacer constar la pre'\cntaclón, ~:pertura 
y estado del mismo. Posteriormente (artículo 1007) ordenará su depósito con un notario para evitar su drstrucclón, fal­
sificación o substitución y el propio notario deberá hacer constar el depósito en su protocolo 

El incumplimiento a las formalidades posteriores al otorgamiento, no ongman la nulidad del t~tamento. 
España, en la Base 15 de la Ley de Bases del Código Civil, ordenó se añadiE'ra el testamento ológrafo a las i"mas 

formas de testamento siguiendo no los antecedentes remotos sino al Código Napoleón ftUt' lo l'{'gulo com,., un •t>sta­
mento común. 

Se considera que no requiere ninguna condición formal para que sea testamento, más qut ti requi;¡to dr ser esuito 
íntegramente por el testador, tanto la disposición como la fecha y la firma. Sin embargo, por reforma a la redacctón 
originarla contenida en el Código se agregó la exigencia de la mayoría de edad, que se consideró comeniente para garan­
tizar de mejor manera la autenticidad de la voluntad del testador, así como cvttar errorrs en su redacción pnr falt<l de 
discernimiento y la posible captación por insuficiencia de criterio y carácter de los menores. 

Solamente el artículo 688 se refiere a su otorgamiento y establece: " El testamento ológrago !lÓlo podrá otorgarse por 
personas mayores de edad . 

Para que sea válido este testamento deberá estar escrito todo él y firmado por el testador. con t'Xpre~:ion dtl ano, me> 
y d ía en que se otorgue. 

Si contuviere palabras tachadas, enmendaduras o entre renglones, las salvará el testador bajo st firma Los extran­
jeros podrán otorgar testamento ológrafo en su propio Idioma". 

Se distingue este tipo de testamento de los demás esr.ritos por no precisar la intervención dt personas prtvadas como 
por ejemplo testigos, ni tampoco de autoridades para que pueda considerarse como testamrnto, ni hav dr pó:,ito de él 
en ninguna oficina. 

PrcciS8mente debido a estas crrcunstanc1as, cuando el testador fallece, es neccsano practicar dihgfrn , postel'Jores 
señaladas en los artículos 683 a 689 del Código CIVll español, que tienen como fmahdad asegurar la autl"nttctdad y 
convertrrlo en documento público. D1chas diligencias consiSten en que la persona que tenga f'n su podf'r el trsta­
mento ológrafo debe presentarlo al Juzgado de Pnmera Instancia del últlmo dom1c1ho o del lugar rll falh.>ctmtento 
del testador y el Juez lo abnrá s1 estuviere en pliego cerrado rubncando con el actuano todas las hojas. Comprobará 
su 1dent1dad por med1o de tres test1gos que conozcan la letra y f1rma del testador o a travPs dl'l cotejo penctal de 
la letra y s1 esttma que es auténttco, acordará que se protocolice, lo cual deberá hacerse dentro de cmro años contados 
a parttr del falleCimiento, a fin de que el testamento sea elevado a la categoría de documl'ntQ púbhc"l, v pueda surtir 
efectos. 

De todo lo anteriormente señalado se observa que el testamento ológrafo desde su origrn y de acu('rdo con las dispo­
siciones legales que lo reglamentan en las diferentes legislaciones, se otorga stn ninguna formal.dad sin seguir '1ingún 
procedimiento especial, sin intervención de ninguna persona ni de ningún funcionario, o S('a, dr manna absolutamente 
privada y existiendo no sólo el secreto de su contenido sino también de su existencia, puc> bar.ta C'O • quE' lo escriba 
el testador por sí mismo, lo feche y lo firme de puño y letra y habrá quedado otorgado, siendo a su cargo n I!Ua,.da del 
documento. 

Tal sencillez en su elaboración presenta serios riesgos como la posibilidad de destrucCIÓn o des!.pancton va que no 
hay constancia ni de que se haya elaborado, ni en caso de ser presentado, d(' que efectivamente haya sido rscnto perso­
nalmente por el testador; no ofrece garantías para proteger la voluntad expresada en él, v como todos esos riesgos 
tienen cabida por no existir formalidad alguna en su elaboración, a ello se debe que al morir el tcstador <t> eXIJa rumphr 
con un determinado procedimiento según la ley de cada país, a fin de pro bar la identidad d:-1 tf'stador, la vrraddad del 
contenido de la disposición y que el testamento fue efectivamente escrito, fechado y firmado por el testador y de esta 
manera pueda surtir sus efectos legales. 

Este tipo de testamento ha sido ampliamente admitido porque pueden atribuírsele innegables ventajas como son 
principalmente su sencillez, de tal manera que cualquier persona puede otorgarlo y su ausencia de costo por no precisar 
la intervención de ningún funcionario, por lo cual se ha sostenido que es el testamento de las clases modrstas Por otra 
parte, puede señalarse como una ventaja el secreto de su contenido. Dice Sallelles que " ... elJ la salvaguardia uprema 
de la libertad testamentaria". 

En México, el Código Civil para el Distrito Federal de 1870, expedido para el Distrito Füd-ral v Tcmto'io c.<! la 
Baja California, no reconoció al testamento ológrafo y lo mismo sucedió con el de 1884 con aplicación w e Dt"tnto 
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Federal y Territorios de Tepic y Baja California. 
No es sino hasta el año de 1901 en que el Código a~il para t 1 Estado de Puebla admite este testamento en su ar­

tículo 3324 que decía: "Testamento ológrafo es el que se es<'nbl' por el mismo testador, sin intervención de notario 
ni de juez ni de testigos y en papel simple o timbrado". Su reglamentación fue muy simple e incompleta, no se exigen 
formalidades y tal como sucede en los Código extranjeros, a fin d{' dar seguridad, al morir el testador debía presentarse 
al Juzgado competente a fin de que declarara si tenía los requisitos legales v debía surtir efectos (Art. 3378), y de que 
si alguno de los interesados lo pidiere, a su costa se mandare protocolar. 

Se llega así al Código Civil vigente en el Distrito Federal drl V"'lo de 1928, en cuya exposición de motivos se dice: 

Como novedad en el proyecto de Código se adoptó el tf>stamrnto olografo sin intervención de Notario ni de ningún 
otro funcionario y sin que el testador esté obligado a observar la enorme cantidad de ritualidades con que la ley 
rodea a los testamentos, bastando que exprese de una manH clara y terminante su voluntad respecto del destino 
que quiera dar o sus bienes para después de su muerte. La Comisión abriga la esperanza de que éste será el testa­
mento del porvenir para la mayoría de las clases sociales, por la facilidad de su formación y porque no exige para 
hacerse mngunas erogaciOnes. 

Inteligentemente el legislador de 1928 en su aran df' co:-~scguir que C'l testamento ológrafo fuera la !;Olución en 
materia testamentaria por sus innegables ventajas, pero con tod~, las seguridades necesarias, ideó un sistema nuevo y 
distinto que consistió en establecer un procedimiento a realizar una vtz que el testamento estaba escrito. 

Al respecto dice la exposición de motivos: "para eVItar los dos grav('s inconvenientes que presenta el testamento 
ológrafo y que son: la facilidad con que puede falsificarse y h frecuente de su destrucción, se dispuso que se hiciera 
por duplicado y q:.~e uno de los originales se depositara r>n rl Rt., t!"O Públiro de la Propiedad ... "(Ahora se deposita 
en el Archivo General de Notarías). 

En efecto, en el capítulo respectivo del Código Ovil se r<gla'll nta d otorgamil'nto conservando la sencillez por la 
ausencia de formalidades, puesto que sólo se exige que sea escrito de puño y letra del testador, con expresión dt> la 
fe<'lta que debe referirse a día, mes y año. Puede ser escrito cor. cualquier clase de papel y el testador sólo, ~in inter­
vención de otras personas, puede con toda libertad redactar su disposición. 

Para evitar la posibilidad de falsificación o de destrucdón, rl testamento dl'bc hacerse por duplicado imprimiendo 
en cndn ejemplar la huella digital del testador. Cada uno de lo f'j"mplares debe encerrarse en un sobre y éste debe 
lacrarse. Esta duplicidad permite que el testamento no se destruya, pues si un ejemplar faltare, quedaría el otro. 

El testador debe comparecer personalmente al Archivo G( eral de Notarías acompañado por dos testigos de iden­
tidad, y presentar los dos sobres. En el que conltene el original del wstamento, el testador de su puño y letra pondrá 
una nota que debe decir textualmente: "Dentro de este sobre s contiE:ne mi testamento" y con expresión del lugar 
y fecha en que se presenta y las firmas del testador, los testigos y el encargado de la oficina, el sobre quedará 
depositado. 

En el otro sobre, que debe contener el duplicado del ti'Strum nto, c:.e pondra constancia por parte del encargado de la 
oficina, que textualmente debe decir: "Recibí el sobre cerrado que d senor .. afirma contiene original su testamento 
ológrafo, del cual, según afirmación del mismo señor, extste der.tro de este sobre un duplicado". Se agrega la indicación 
del lugar y fecha y firmará el encargado de la oficina, el t{"Stador >' los testigos. Este sobre se devolverá al testador. 

En el Archivo General de Notarías se lleva un libro de ~cglstro de estos testamentos, en el cual debe hacerse constar 
el depósito y en esta oficina se conservará el original del testamento hasta qur el mismo testador o el juez soliciten su 
entrega. 

Como puede observarse no existe posibilidad de que el testamPnto d~positado pueda alterarse, cambiarse o des­
truirse, pues, no se encuentra al alcance de ningún interesado y será responsable de su guarda el funcionario autori­
zado del Archivo General de Notarías. 

La seguridad acerca de la identidad del testador se obtiene no sólo por los testigos de identidad sino por que la dis­
posición testamentaria y la anotación del sobre que la cont1cne están escritas de puño y le tra del testador y además 
en los dos sobres aparece la firma del mismo, puesta al momento del deposito. 

A pesar de las disposiciones que establecen este procediml"nto con el cu.:l basta para considerar con seguridad quien 
es el testador, así como In veracidad de la disposición, quizás por traa.oón, 'lUl'Stra ley exige el cumplimiento de forma­
lidades innecesarias que deben realizarse después de la muf'rt<> d:-1 testador y que constituyen un obstáculo para que 
este testamento se use con frecuencia. Así, determina el artícu o 1&61 del Código Civil que: 
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Recibido el testamento, el Juez examinará la cubierta que lo contiene para cerciorarse de que no ha sido violada, 
hará que los testigos de identificación que residieren en el lugar, reconozcan sus firmas y la del testador, y en pre­
sencia del Mínisterio Público, de> los quo sr hayan presentado como intet'l'Sados y de los mencionados testigos, 
abrirá el sobre que conticm rl •estamrnto. Si éste llena los requisitos mencionados en el artículo 1551 (estar todo 
escrito por el t.estador y firmado por rl con expresión de día, mes y año) y queda comprobado que es el mismo quP 
depositó el testador, se declarará fonnal el testamento de éste. 

Este procedimiento qurda completado dP acuerdo con el artículo 883 del Código de Procedimientos Civiles, en el 
sentido de que: "Si para la debida identificación fuere necesario reconocer la firma, por no existir los testigos de iden­
tificación que hubieren irtervf'nido, o por no estimarse suficientes sus declaraciones, el Tribunal nombrará un perito 
para que confronte la firma con las indubitadas que existan del testador, y teniendo en cuenta su dictamen hará la 
delcaración que corresponda". 

E~ indudable que una vPz rf'db1do por l'l j.J;>Z el sobre que contenga el testamento ológrafo de una persona fallecida 
y que es enviado directamente por el Archivo de Notarías, este funcionario deberá levantar acta haciendo constar que 
el sobre no ha sido violado, lo cual rs fácil puesto que el mismo debe encontrarse lacrado y ademés el testador, con base 
en el artículo 1653 del C.ódlgo Civ l. pudo poner sellos, señales o marcas que hayan considerado adecuados para Pvitar 
violación . Además, al abrir el !lobrf' debe también constar que el contenido se encuentra totalmente escrito a mano 
según lo manifestó el testador -y p oceder va al trámite del juicio sucesorio. 

La presencia de los testigos d:.> Identidad en este procedimiento post-mortem es innecesario, puesto que las firmas del 
testador y de los testtgos fueron puestas al llevarse a cabo el depós1to y no pud1eron ser vanadas puesto que el propio 
sobre quedó depositado en el Archivo de Notarías. 

Además de innecesario, el reconocimiento de las firmas desvniúa los fines de este tipo de testamento puesto que se 
conserva la sencillez en su otorgamiento pero se complica con las formalidades posteriores a la muerte, y por otra parte 
dificulta y retarda el inicio del JUklo sucesorio yo que si e! testamento se otorgó muchos años antes de la muerte del 
testador, es posible que los testigos ya r o vivan o no sea factible localizarlos, en cuyo caso, habrá que recurrir al dic­
tamen pericial que puede resultar más oneroso que el otorgamiento de un testamento ante Notario Público, d~svirtuán­
dose también la finalidad de contar con un testamento que no requiera gasto alguno y que por lo tanto, esté al alcance 
de las clases económicamente débiles 

Esta circunstancia por una parte y la ignorancia respecto a la existencia de esta forma de testamento, originan que 
sea excepcional que se otorgue un o1ógrafo, cuando debiera ser lo contrario de acuerdo con la Idea de leg1slador de 
que fuera el "testamento del porvenir". 

Es conveniente Insistir en que la.~ formalidades exigidas por otras legislaciones para ser cumplidas despu~s de la 
muerte del test11dor, tienen razón de ser puesto que al otorgarse el ológrafo, no se cumple con ninguna. Simplemente 
se escribe de puño y lrtra dd tcstador y <;in intervención de persona alguna el testamento queda en su poder. En 
cambio, cumpliendo todos los requtsltos que marca nuestro Código para el otorgamiento, se tiene la plena S('gurldad 
acerca de la identidad del testador y del contenido del testamento, lo cual debe ser suficiente para tramitar el juicio 
sucesorio, cuando el Juez puede hacer constar que el sobre no ha sido violado. 

Sin embargo, a pesar de los años transcurridos desde su inclusión en el Código, el testamento ológrafo no es escogido 
con frecuencia, sino que toda persona que desea testar, piensa solo en hacerlo en un testamento púbhco abierto, como 
si esta fuera la única opción. 

Esto se debe, insisto, por una parte.> al desconocimiento de su existencia y a la exigencia legal de tramitar el procedi­
miento para declarar fonnal el testamento. 

Por ello, para que sea aprovechado en \lsta de las innegables ventajas que ofrece, debe dársele publicidad por t•jemplo 
en oficinas públicas, fábricas, sindicatos, etcétera, e inclusi\'e podría elaborarse un instructivo en el cual se i!Idique la 
forma en que debe otorgarse y los requisitos que exige. Además deben suprimirse las formalidadc~ posteriores a la 
muerte del testador y anteriores al trámite del juicio sucesorio. 

Independientemente del obsttkulo que significan las formalidades que deben cumplirse con posterioridad a la muerte 
del testador, de las cuales se ha hablado, SE' han enderezado críticas a este testamento, aduciendo que presenta el peligro 
de no ser redactado con la debida claridad, lo cual originaría problemas de interpretación, lo ("Ual no sucede tratándose 
de un testamento abierto porque es el notarlo Pl que lleva a cnbo la redacción de la voluntad del testador. 

Esta crítica es Infundada en virtud de que no siempre qu(' se otorga un testamento público abierto <S personalmente 
el notario el que lleva a cabo la redacción del mismo, sino que en Infinidad de ocasiones se emplea la propia redacción 
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del testador, con E 1 ft' 
del propio notario qu 
al testamento ológrafo. 

Pero además, debe 1.:on :o. 
de escasos recursos q. E 1 

manera qut no cabe ur • 1 
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.... 
1úrma. 1.1r.a su mruúfestaCIÓn de voluntad, o bien, es redactado por amanuenses 

nt' r IJ I)S lingüistas, presentandose así el mismo problema que se atribuye 

t>asicc. r te se propone el otorgamiento del testamento ológrafo para personas 
1 'O co ·.pL~adas disposiciones de bienes, sino que estos suelen ser escasos de 
trctón ImtB.d · 

Por otra partí' rx... 
para recibir con;ejo y vi 

Son pues, maceptab 

r bu' t o.:rídlcosgratuitos a los cuales podrían recurrir las personas interesadas, 
, p< ;¡ r oto~~fP.ebidamente su testamento. 
¡x¡ 1 :mto prorct4ie enfatizar que las ventajas superan en mucho a los defectos 
.l~. v) JY": ~o taqto, podría el testamento ológrafo cumplir la función social (que los tienen todoo l<.o 

prescrita por el legislador ·' 

Es lDlportante har< r t 

de los testamentos orc•I''TJ<> 
Conviene recordar 1.} e 

pedir a otrn perrona e u t (. 

común, debe estar rub:i l!~ 1 • .na 
Puede el testador cncr 1 < ..ar 

ñado de tres testigos \ 1• 
y de que se han CUID'p IC V 

mento y deberan finnd' e 
sentación el testador r'> JLd 

•r f 

"O, e~. 

!Dl 

Una vez cerrado y t1Jto:i 1 el tt 
Jugar, día y hora, mes v tu. JUf d 

El testador puede 'Or " el ".Obt 
en el Archivo J udicial fi r•~ l"or e 
el libro que al efecto 1 una re 
se dará copia autorizada. f ,1 poslto ¡:.. 

La comparecencia dd r k':aor ant 
de la persona que hizo •' te tamento 
debido a la declaracion d( l tt-tc.rlor 
se cierra y el Notario c.xti. ndr con::;tr__ 
pierde posteriormenb drt i~o < ~ L' r 

l. La ley no E'Xi~r •1 r ( tr Lr­
quedará al alcance de cuclquiE r n 'r .e 
tibie, en cuyo caso qur~ :_rta u m: te d 
ignorarían , en cuyo c<::;ú se Pl'l" ¿ont¿r¡ 

2. Cabe la destrucn \n Ti rtc r al p 
ción de desconocimbnto d-, t:'r cnic: 

3. La ley no f'Xig<' qur r 1 brc > 

tituído el contenido, mas au1. pu~ -, 
Por todas las razones antu on::; 

testador se lleve a cabo d pr h .. ecüro• 
ante el Juez sus finnas así ceno L ,. 
concepto el sobre está cerrado )- .11 
parecer todos los testigos, b~-türa ('~ 

1 : rAMEK'l'ó PUBLICO CERRADO 

1 1 •arios acerca del testamento público cerrado, que como es sabido es otro 
'rf1 C'4shgpCivil. 

1 l' dente manera: Puede el testador escribirlo y finnarlo él mismo o bien 
1 ra o no supiera escribir. Cada hoja que emplee, que puede ser de papel 

p :-<oer-ill Cüce"'Cie la disposición testamentaria. 
' un sobre y sellar el mismo y deberá concurrir ante un Notario, acompa· 
' pli~go' se; cont iene su testamento. El Notario dará fe del otorgamiento 

1ueridas, haciendo constar estas circunstancias en la cubierta del testa· 
)r ~ lO$ :Estigos. El Notario estampará también su sello. Si al hacer la pre-
1lacerlo otra persona a su ruego, en su presencia. 

.t . e q~v~e~al testador y el Notario pondrá razón en el protocolo, del 
nto fue autorizado y entregado. 
pod?.r, darlo~_guardar a alguna persona de su confianza o bien depositarlo 

1 r <:.:> presentará ante el encargado de dicha oficina, el cual hará asE>ntar en 
rl 1 d 'PÓr;ito, ~e será finnada por dicho funcionario y el testador, a quien 
l,. r-~ por procÜrador, dejando el poder unido al testamento. 

acompañado de los testigos, da seguridad del otorgamiento, respecto 
, 1, ~>s identificada, e igualmente, en cuanto al contenido de la disposición 

..: • de que el sobre contiene su testamento y a virtud de que dicho sobre 
parte exterior, finnada por los que intervinieron, pero esa seguridad se 

t :;~amento presenta diversos inconvenientes como son: 
• ¡'IOsitado, esto queda al arbitrio del testador, de manera que el sobre 
c. .a en hacerlo desaparecer, y así su desaparición y destrucción es fac­
o"P,amiento pero no del contenido de la disposición, cuyos términos se 

ór irremediable. 
11 ".-istas como un incendio, en cuyo caso se presentaría la misma situa­

i<' un -solo ejemplar. 
lo cual puede prestarse a una violación que no deje huella, y ser sus­
,, ,tción pudo estar escrita y firmada por persona distinta al testador. 

' testamento público cerrado si es recomendablE> que a la muerte del 
¡.> .lJ 11.1 JUicio sucesorio, en el cual el Notario y los testigos deben reconocer 

l' r de la persona que por él haya finnado, además de declarar si en su 
n t ba en el momento de la entrega, y para el caso que no pudieran com· 

, ,.- Diento de la mayor parte y del Notario y si no pudieren comparecer 
el Notario ni los testigos, d J.:.e-•. l• 
hacerse constar la legitimidad de 1~ ~ .r 
en que éste se otorgó V solo t' l • • ( • 

, en cuyo caso no habn a reconocimiento a pesar de 1(\ cual debe 
''t. tn la feéha que lleva el testamento se encontraban aquellos en el lugar 

e rlebe surtir efectos. 
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l. El público cerrad u t1e'1!' ~ f 1 ' 

otorgÓ testamento, !:U nont~ r d 1 ~ 1 1 

el contrario(el olograt.• s• ,•t•, ,• 
2. El púbhco ct>rraao P'l 'd . r rl 

cesariamente se efldua •'1 d '"'~ • t' 

sado lo sustraiga E. o•or r.1. , 
pondíente está a sr:lvo d~ 1'11 1 r 

del testador. 
3. El público cerr..:dr, , x•r. ~ 

. r A~~EN r'1 P':cBLICO 

f">,¡ H Pl BL IC'O C ERRADO 

t-~4Ftl 
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,. de< T.lld) v (., tal supuesto, aunque se sepa que la persona fallecida 
'• ":>' rono"~'•dr v por í'llo. !lería como SI no se hub~era otorgado. Por 

, 1 ~ • e .... €j~>mn1ar se destruyera, queda el otro. 
de 1 t.rc 1t , Jl.'d,c al, lugar E'n que estará más protegido, pero no ne· 

~ " d testador, lo cual puede prestarse a que algún intere­
u C'livo G<'nerrl d~ Notarías, y por ello el ejemplar corres­
e: ., '"lttd 1 • d~'5apanción del ejemplar que se encuentre en poder 

"l· t.1r1r Pu.uhoo, con la consecuente necesidad de realizar gastos. El 
ológrafo solo origina ( 1 p:~.:;o 'l• ., • 

4. Para el ológrafo w d~ l.lt 1 e 
cerrado si requiere de e<;f nrr;r ... ,. 

5. El púbhoo Ct:'rrado dcbf' p· 

J, l( r ~ r l 1 l • por f'OnC'epto de derechos por el depósito. 
i •r - pr11r >riimifl'•.o para declararlo formal por no ser necesario. El público 

l rl : 1 • r • >d ~~ br-r 'eguridad Il'Specto del mismo. 
r,H t J !Jz'l~' •ltr • dd JUICIO SUC'f)OnO )' el OlÓgrafo no. 

Después de hacer el andlqs rlt ,.;; Vt r ' • • C1 
es de extrañar qur- los ru"voc \.'ctli<J, "1 ·¡ . ,, 
nes no convincentes, quL se-n, l • ' « ' , 

2. Porque la forma qu0 1< d'lb 1 (' , Ji "~ ,• 
testador ni a los internedo•, :v , Pr ·o 
casi son los establecidos para E.l ••t _ r • 

' ~l 

0LOGR \TOEN LOS CODIGOS DE 

p·r¡. 11 , " 1 LAX<.ALA 

f , e tf>itarnento ológrafo y la inseguridad del público cerrado, 
~·1 ,1-) a ~ 'I"J.l'Xcala hayan suprimido al testamento ológrafo por razo­

h ' ,,, : l, l'' r consistir rn: l. Porque su empleo ha sido muy raro; 
11 11 1 r.t: laCl<,. que le siguió, no daba la protección necesaria ni al 
•Id '"Ó o • lo' rrqut>itos quE:' establece el Código del Distrito Federal 

Respecto al primrr fu'lcam ·nto e b 
inútil, sino que la causa, r:omo se 11 1 

sobre todo de persona; Cli."'t'n!A s df' l•'t .Jt o~ 

\~'U, 

<, ¡ t 1 hrf "o d{ Uf' no ,e use con frecuencia no significa que resulte 
·~ ~'' d~ "Or,ocimiento, situación que puede resolverse en beneficio 

En relación con el s€ ;•mdo _¡,;:,]Um" 1tt r l <dE .'l"lrJ~ qu<' ., 1llN• es cierto que la reglamentación del Código de 1901 
y la legislación posterio" 'lO d...!'. • • 1 -, 'f -~ i:i... d t ha reglamentación pudo mejorarse, y por último, en 
cuanto al tercer argumen•.o, m 11 • 1 • t " tr, •t' ll t , 'Ullr-nto ológrafo de acuerdo con las disposiciones del 
Código Civil de 1928, difirrr b.'_ • r t 'l•l e • '10 1 r num!rado va lac; diferencias palpables. 

( < l <In~ F 

l. Tanto en su ongen, "omo a• ll no•1 .,,, .;:~; dht f' n · ,·,.iones quP lo reconocen. el testamento ológrafo se 
ha otorgado sin ninguna formd1<tad ~ 1 11 • l., rn,r-, dd tr-.~ado•l:>a ">ido necesario realizar el procedimiento pre-
vio aJ juicio sucesorio, a fin d< e e'< it. t ' l :1: d u~ l~>' tLtlC r y •r veracidad de la disposición testamentaria. 

2. El Código Civil d., 19?"' ir ' ' , e··¡••.., vu u· ~~rE:' de requisitos en su otorgamiento, a través de los 
cuales queda garantizada la ser,arf d. 1' le. .s..,, e •n O' .rt· nt dad dd testador y del contenido dr la disposición. 

3. De acuerdo con lo antf'r.c r "l •• e ,. P 1 "!rc..rrc II!'IC' 1tv oost-mortr-m para declararlo formal y debe bastar 
con que el juez verifiqu€ que e '1- tp n\iad por ' '.r(·~ \O dE Notar1ao; no ha sido violado y haciendo constar 
esta circunstancia, se inicie el JUIClú st • ' 

4. Las razones por las cu '11~·' n 
de la existencia de esta clac;e dr tc~taM· u• ' 

lidades posteriores a la mur>rtf (e! ~!;t 

5. El testamento oló;,-afo cu p; 
«testamento del porvenir' , dr e " ·r• 
suprime el procedimiento par..~ d• r • • 

6. El testamento público c~,...ac'r r 
talmente o sustraído pc>r ~ gt. '1 '¡ rl 

r ..t '• •trm~'1to::; olografos, son dos· a). El desconocimiento 
dihf' •Jt. ' P'1 su ca<;O, costo en el cumplimiento de las forma-

•'V <lt' i><Jl e] leyislador y Se convertiría efcctivamentc en el 
, ,, -, clt 1 Codigo Civil de 1~28, si se da a conocer y se 

• 1.... <1 d"l ll< igr-o que cxistf de que sea destruido acciden­
rl •ntuacionE:'s se sabría que fue otorgado pero se 
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desconocería el contenido d:.> la disposición. 
7. No debe seguirse el ejemplo de los Códigos Civiles de Put>bla y Tlaxcala en el sentido de suprimir el testamento 

ológrafo sino por el contrario, fomentarlo ya que cumplE' con las características de sencillez, seguridad y economía. 
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